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La ciudad romana 
de Mérida 

José María Alvarez 

Director del Museo Nacional de Arte Romano, Mérida 


V arios son los autores que han de¬ 
fendido la existencia de un asen¬ 
tamiento, de escasa entidad, en 
el solar que más tarde sería ocupado 
por la colonia Augusta Emérita. La 
verdad es que hasta el momento nada 
hay lo suficiente ilustrativo que nos 
permita afirmarlo categóricamente, 
aunque tal posibilidad podría ser cier¬ 
ta. 

Dejando al margen ciertos hallazgos 
producidos en las inmediaciones de la 
ciudad o dentro de su casco urbano, la 
topografía de Mérida, sobre todo los 
que ofrece la zona correspondiente al 
denominado Cerro del Calvario, podría 
explicar un pequeño núcleo de pobla¬ 
ción, aislado por dos barreras o baluar¬ 
tes naturales constituidos por los ríos 
Guadiana y Albarregas. Esta posibili¬ 
dad se vería reforzada si se considera 
el carácter vadeable del Anas a su 
paso por Mérida, lo que hubo de pro¬ 
porcionar una inmejorable posición es¬ 
tratégica a la población de ese presu¬ 
mible castellum, que ejercería el papel 
de control y vigía del río. 

Y allí, en aquellas tierras, en medio 
de túrdulos, vettones y lusitanos, gen¬ 
tes poco permeables a la romanización, 
sobre todo estos últimos, se fueron es¬ 
tableciendo, paulatinamente, unos en¬ 
claves, los propagnacula imperii: Mete- 
llinum, Castra Caecilia, Norba 
Caesarina, que culminan en el año 25 
a.C. con la fundación de Emérita. 

Las razones de tal fundación fueron 
varias. La principal era que la nacien¬ 
te colonia se convertía en enclave es¬ 
tratégico en medio de tierras difíciles. 
Su valor estratégico venía marcado 
por el paso del Guadiana en lugar fa- 


Augusto, representado como 
sumo sacerdote (Museo Nacional 
de Arte Romano, Mérida, foto ICRBC) 


vorable, sobre el que se apeó un puen¬ 
te que ponía en comunicación las tie¬ 
rras de la Bética con las del Noroeste 
peninsular, tan vitales para el erario 
público romano. 

La nueva colonia, que heredó el pa¬ 
pel que desempeñó Metellinum en un 
principio, se convertía en epicentro de 
la política romana a raíz de las nuevas 
conquistas. Además, Emérita, con su 
extenso territorio, venía prácticamente 
a dar la mano a las otras dos provin¬ 
cias, Tarraconense y Bética, a las que 
la unían viejos caminos naturales que 
Augusto convertiría en firmes calza¬ 
das. La colonia se configuró así como 
un importante nudo de comunicacio¬ 
nes y como encrucijada de caminos del 
Occidente peninsular. 

Será la futura capital de Lusitania, 
capitalidad que pudo asumir al crearse 
esta nueva provincia, quizá en los años 
16-15 a.C., una población de carácter 
semi-militar, poblada de veteranos, los 
deducidos de las legiones V y X que 
habían combatido a los cántabros, dis¬ 
puestos a defender lo suyo con denue¬ 
do, con el constante apoyo de la Admi¬ 
nistración, que es quien proporciona 
desde el principio el capital necesario 
para construir la ciudad y para poner 
en marcha la explotación de los exten¬ 
sos campos centuriados que se adscri¬ 
bieron a la nueva fundación. 

Si las razones de tipo político, mili¬ 
tar, social y administrativo son eviden¬ 
tes, también lo son las de carácter to¬ 
pográfico a la hora de analizar el 
emplazamiento de la colonia. Era la 
zona de Mérida el único punto en mu¬ 
chos kilómetros donde era posible va¬ 
dear el Anas con poca dificultad. Si a 
esto unimos la existencia de una isla 
en medio del cauce, no nos es difícil ex¬ 
plicar su gran valor estratégico. Fue la 
clásica ciudad-puente, como lo fue 
Roma con su isla Tiberina, o Lutetia 
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(París), Toulouse, Viena, etcétera. La 
isla del cauce del Guadiana, por tanto, 
así como la poca profundidad de sus 
aguas, que hacen franco el paso del río 
por este lugar, fue la razón de mayor 
peso en el momento de considerar su 
ubicación. 

A lo largo del siglo I d.C., la ciudad, 
a la que se dotó de un extenso territo¬ 
rio de casi 20.000 kilómetros cuadra¬ 
dos, fue cobrando cierta importancia: 
se construyeron nuevas áreas y se de¬ 
sarrollaron otras que vinieron a com¬ 
pletar la estructura del asentamiento 
colonial dentro de un perímetro defini¬ 
do desde el principio. A ella acudieron 
gentes procedentes de diversos lugares 
de Lusitania, de otras provincias his¬ 
panas y de diversas zonas del Medite¬ 
rráneo: Galia, Italia y el área greco- 
parlante fundamentalmente. No 
obstante, hay que decir que esta colo¬ 
nia, ciudad de servicios sobre todo, no 
alcanzó un grado de importancia com¬ 
parable a Tarraco en los primeros si¬ 
glos, como demuestra el hecho de que 
los gobernadores aquí destacados fue¬ 
ran personajes de segunda fila dentro 
del contexto de la política romana. 
Pero, con todo y con eso, su atractivo 
era suficientemente considerable como 
para atraer a esos numerosos contin¬ 
gentes de población que pudieron esta¬ 
blecerse sin problemas en su extenso 
territorio y en sucesivas fases que lle¬ 
gan, en su primera etapa, por lo me¬ 
nos, hasta el imperio de Nerón, como 
se encarga de precisarnos un pasaje de 
Tácito. 


Esplendor de Emérita en la época 
flavia 


La época de los Flavios y el comien¬ 
zo del período de los emperadores de la 
dinastía hispana supone para toda la 
Península un momento de esplendor, 
una incontestable proyección dentro 
del mundo romano. Es la hora, pues, 
de Hispania y Emérita no va a quedar 
descolgada de ese ambicioso plan de 
rehabilitación. Es entonces cuando se 
acometen considerables proyectos de 
reforma de sus más señalados monu¬ 
mentos: el Teatro y algunos edificios 
del Foro municipal. 

Esta reactivación monumental, im¬ 
pulsada por los Flavios, Trajano y 
Adriano, tuvo un paralelo claro en la 


iniciativa particular que, al amparo 
del desarrollo económico, construyó 
sus moradas con un lujo y magnificen¬ 
cia que nada tenían que envidiar a sus 
congéneres de las zonas más privile¬ 
giadas del Imperio. Así lo testimonian 
las casas de la Torre del Agua y del 
Mitreo, sobre todo. 

Este esplendor continuó sin menos¬ 
cabo durante el período antoniniano, 
durante el que se conocen casos de 
evergetismo. Así, se emprendió la eje¬ 
cución de diversos complejos de tipo 
religioso, como el templo de Marte, 
merced a la iniciativa de la piadosa 
Vetilla, mujer de Páculo, procer emeri- 
tense de raigambre itálica, y el santua¬ 
rio consagrado a las divinidades orien¬ 
tales que se emplazó en el cerro de San 
Albín y cuyo esplendor procuró el gran 
sacerdote Gaius Accius Hedgchrus. 

Que la vida en Emérita era flore¬ 
ciente y que se había formado una clase 
social pudiente e imbuida de cultura, lo 
pone de manifiesto el hecho de que los 
talleres de escultura no dieran abasto a 
las continuas demandas de los emeri- 
tenses a lo largo del siglo I d.C., como 
en toda la segunda centuria. Fue la 
escuela emeritense de escultura una 
palmaria manifestación del genio popu¬ 
lar hispanorromano, bien equipada en 
cuanto a técnica y en cuya formación no 
es difícil atisbar la presencia de buenos 
artistas griegos. Igualmente podríamos 
afirmar, aunque ya en un tono algo 
menor, de la producción pictórica y 
musivaria, que vive un momento de 
auge entre el comienzo del siglo II d.C. 
y el primer cuarto del III. Gracias a la 
preparación de estos artistas y artesa¬ 
nos, y a la presencia en la ciudad de 
otros llegados de diversos puntos, se 
pudieron afrontar con solvencia tanto 
proyectos oficiales, como una innume¬ 
rable serie de encargos de particulares 
deseosos de contar en sus casas con 
ricas decoraciones que elevaran su 
prestigio social. 

Son pocas las noticias que tenemos a 
nuestra disposición para historiar la 
Mérida del siglo III. No parece que la 
colonia sufriera, dentro de la atonía 
generalizada en la que se vio inmersa 
la parte occidental del Imperio, proble¬ 
mas de consideración, al menos hasta 
los comedios de la centuria, ya que los 
talleres de escultura siguieron produ¬ 
ciendo sus obras a satisfacción de to¬ 
dos. La crisis, al parecer, hizo acto de 
presencia a raíz de ese período y hasta 
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ESCALA 1A000 


Límites del hipotético recinto 
fundacional de Emérita Augusta 


el advenimiento de Diocleciano no 
hubo de concluir. 

Con este emperador es cuando se 
inicia la ascensión irresistible de la 
ciudad, que será citada entre las urbes 
más preclaras de su tiempo. No hay 
duda, como han demostrado con auto¬ 
ridad Robert Etienne y Javier Arce, 
que Emérita fue el lugar de residencia 
de la máxima autoridad política de la 
Península, el vicarius de la diócesis de 
las Hispanias, afecto al prefecto de las 
Galias. La antigua colonia se convierte 
así, de hecho y de derecho, en la capi¬ 
tal de Hispania y de parte del Norte de 
Africa, y en sede de un centro adminis¬ 
trativo y jurídico de primer orden. 

Este hecho, bien atestiguado por las 
fuentes, se confirma claramente con los 
resultados más recientes de la investi¬ 
gación arqueológica llevada a cabo en la 
ciudad. Se observa, efectivamente, una 
auténtica eclosión urbana. Emérita, 
lejos de ver constreñido su espacio 
urbano, como sucedió en otras ciudades 
de Hispania, se extendió con la creación 


de nuevas zonas urbanas, ubicadas por 
lo general a lo largo de las calzadas que 
salían de la ciudad, y que ocuparon 
antiguas áreas de necrópolis. Es lo que 
se ha podido comprobar en la zona de 
Los Columbarios, estación del ferroca¬ 
rril, área del Anfiteatro, etcétera. 

Ese buen momento vivido por la co¬ 
lonia se constata con noticias que re¬ 
fieren la reconstrucción de diversos 
edificios públicos como el Teatro y el 
Circo, y con la edificación de numero¬ 
sas mansiones: Casa del Anfiteatro, 
Huerta de Otero, Alcazaba, Suárez So¬ 
monte, que con sus magníficas decora¬ 
ciones muestran en todo su esplendor 
la bondad de los tiempos, que propició, 
además, un importante florecimiento 
cultural, motivado por la presencia de 
un buen número de intelectuales. 

Tras estaba breve sinopsis histórica, 
pasamos a la consideración de la topo¬ 
grafía y el urbanismo de Emérita, a la 
luz de las últimas investigaciones, 
siempre sujetas a la oportuna revisión. 


El Puente 


Siempre hemos defendido que el 
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Puente sobre el Guadiana fue el geni¬ 
tor urbis, el hacedor de la ciudad, el 
pasaje de todas las calzadas que con¬ 
fluían en ella. Efectivamente, la fábri¬ 
ca se construyó al aprovecharse la 
existencia de una isleta que facilitaba 
el establecimiento de sus estribos y so¬ 
bre una amplia plataforma diorítica. 
Fue él, además, el que determinó el es¬ 
quema urbano de la colonia, ya que su 
prolongación, bien evidente, aunque 
algunos no lo han sabido entender, 
constituyó una de las arterias princi¬ 
pales de la urbe, el decumanus maxi- 
mus, cuyo trazado se identifica con el 
de las actuales calles del Puente, Cava 
y Santa Eulalia. Por él pasó toda la 
historia de España y los documentos 
conservados en el Archivo Histórico 
Municipal no pecan de exageración 
cuando afirman que la Puente es la 
más pasajera que ay en estos reinos. 

Por los caracteres de su arquitectu¬ 
ra, muy en relación con ejemplos itáli¬ 
cos, lo que nos indica que sus construc¬ 
tores estaban bien familiarizados con 
aquellas maestranzas, es plenamente 
augusteo. La obra fue realizada de una 
sola vez y no en tres períodos cronoló¬ 
gicos como se ha pensado por la distin¬ 
ta estructura de sus tramos, cuyas di¬ 


ferencias no obedecen a otra cosa que a 
restauraciones y a razones topográfi¬ 
cas muy claras. 

El aspecto primitivo de la fábrica 
era muy diferente al actual. Básican- 
mente comprendía dos tramos arquea¬ 
dos: el primero de ellos desde la ciudad 
al primer descendedero y el segundo 
desde la pila-estribo al final de la obra. 
Entre los arcos, siempre actuales, 10 y 
16 existía un macizo que mantenía el 
nivel de la calzada. 

Este malecón estaba protegido por 
un poderoso tajamar, gran aleta de en- 
cauzamiento del río, que se oponía a la 
corriente 150 metros aguas arriba del 
Puente, en forma de proa o punta de 
diamante como la definen los autores 
antiguos. Con ello se evitaba que la 
fuerza de la corriente se dirigiera con¬ 
tra la zona central de la fábrica y la 
destruyera. Además, por lo que pensa¬ 
mos, se soslayaba con ello la construc¬ 
ción de un tramo arqueado en una par¬ 
te que ofrecía una débil cimentación, lo 
que hubiera constituido fácil presa 
para la corriente. El Puente, por tanto, 
no fue uno, sino doble, como en el caso 
conocido del Fabricius y del Gestius en 
la isla Tiberina. 

Tras la infausta noche del 20 de di- 
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Izquierda, detalle del Puente romano de 
Mérida; arriba, vista general del Puente 
sobre el Guadiana, edificado en el año 25 a. C. 


ciembre de 1603, durante la que se ori¬ 
ginó una formidable avenida que dio al 
traste con la obra del tajamar, ya se¬ 
riamente dañada, se consideró mucho 
más rentable construir cinco nuevos 
arcos en el lugar ocupado por la vetus¬ 
ta construcción. Desde entonces, como 
afirma el historiador local Bernabé 
Moreno de Vargas, las puentes queda¬ 
ron hechas una y la fábrica, con la re¬ 
fección llevada a cabo en el último ter¬ 
cio de la pasada centuria, adoptó su 
aspecto actual. Otras restauraciones 
se efectuaron en época visigoda, y en 
los siglos IX, XIII, XIV, XV y XVI. 

Las investigaciones sobre el urba¬ 
nismo emeritense constituyen actual¬ 
mente, por las incógnitas que se plan¬ 
tean al encontrarse la ciudad actual 
superpuesta a la antigua, una de las 
empresas más atrayentes que tiene 
ante sí el arqueólogo local. 

Dos teorías fundamentales se han 
formulado acerca del recinto urbano 
hasta ahora. Una de ellas, sustentada 
por Schulten y seguida por Mélida, Gil 


Farrés, García y Bellido y otros, y otra 
que explicó Richmond. 

Según la primera, Emérita habría 
contado con un recinto inicial, cuyos lí¬ 
mites habrían sido la Puerta del Puen¬ 
te y la Puerta de la Villa para el decu- 
manus maximus y los arcos de Trajano 
y Cimbrón para el kardo maximus. 
Dentro de estos hipotéticos límites, ob¬ 
tenidos esencialmente del plano de las 
cloacas de la red colonial publicado por 
primera vez por Macías, Schulten asig¬ 
na al recinto unas dimensiones de 350 
x 350 metros, configurándose por tanto 
un esquema de urbs quadrata, muy en 
consonancia con las rígidas concepcio¬ 
nes urbanísticas de la época. Con pos¬ 
terioridad, dentro de los mismos es¬ 
quemas, habría ocupado una superficie 
de 700 x 700 metros, es decir, 49 hec¬ 
táreas. 

Para Gil Farrés, el recinto fundacio¬ 
nal habría tenido 28 ha, mientras que 
en el Bajo Imperio esta superficie ha¬ 
bría sido de 84 ha, el triple de la pri¬ 
mitiva. 

Para García y Bellido, el recinto pri¬ 
mitivo fue un rectángulo de 400 x 700 
metros (28 ha), que formaba un reticu- 
lado de 32 insulae, para alcanzar en su 
máximo período de extensión 80 ha. 
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Esta teoría del recinto fundacional, 
con ampliaciones posteriores, ofrece 
serios inconvenientes. 

Hay que decir, en primer lugar, que 
los límites asignados para el decuma- 
nus maximus son acertados, pero no 
los del kardo. El denominado Arco de 
Trajano, nombre puramente arbitrario 
asignado por el elemento popular eme- 
ritense, no es una puerta de la ciudad 
como la han considerado los teori¬ 
zantes del recinto fundacional, sino un 
arco, ubicado, como tantos otros, sobre 
una de las viae más importantes de la 
ciudad, cuyo carácter y función es fácil 
de determinar. 

Su estructura es sencilla, con un nú¬ 
cleo de hormigón y un paramento de 
sillares que, a su vez, recibieron un re¬ 
vestimiento de lastras marmóreas, que 
se conservan en su base, hoy no visi¬ 
ble. Destaca la concepción de su bóve¬ 
da, pétrea, con dos series de dovelas 
sobre las que se establecen sillares mo¬ 
nolíticos, lo que emparenta al arco con 
diversos planteamientos de la arqui¬ 
tectura de la parte oriental del Impe¬ 
rio. Era de un solo vano, con otras dos 
pequeñas aberturas laterales, igual¬ 
mente de medio punto. 

Fue el historiador local Fernández y 
Pérez el primero en considerarlo como 
límite de una calle principal que con¬ 
cluiría en el Arco de Cimbrón. La hipó¬ 
tesis fue aceptada por Plano, quien lle¬ 
gó, incluso, a afirmar que sobre el 
kardo hubo otro arco, quizá de ingreso 
al Foro desde la calle. Macías se deba¬ 
te entre considerarlo arco de triunfo o 
parte de un suntuoso edificio, mientras 
que Mélida se inclinó a interpretarlo 
como puerta monumental. 

Se trata a nuestro juicio, como ya in¬ 
tuyera en su día Almagro Basch, de 
una simbólica puerta de acceso a un 
recinto, en este caso un templo de cul¬ 
to imperial, cuyas ruinas descubrimos 
en 1983 al final de call,e Holguín. Es, 
por tanto, un caso más de los varios 
que conocemos en el mundo romano: 
Arco di Via di Pietra, que daba acceso 
al templum divi Hadriani, o arcos del 
Iseo Campense, entre otros. 

Por otra parte, el pretendido Arco de 
Cimbrón pudo haber existido, pero 
nunca, como el referido Arco de Traja- 
no, hubo de tener el carácter de puerta 
del recinto murado, sino, como en el 
caso del anterior también, el de entra¬ 
da a un recinto, el foro en ese caso. 

Examinadas las razones que impi¬ 


den, según nuestra opinión, pensar en 
la posibilidad de que hubiera podido 
existir un recinto fundacional, pasa¬ 
mos a exponer brevemente la teoría 
que nos parece más acertada, la que 
considera que la ciudad romana se tra¬ 
zó toda de una vez, dejando dentro del 
recinto unos espacios vacíos, que con el 
tiempo irían siendo ocupados a medida 
que las necesidades derivadas del auge 
de la ciudad lo precisaran. 

Fue, como hemos adelantado, Rich- 
mond, uno de los más expertos conoce¬ 
dores de su tiempo de la topografía y el 
urbanismo romanos, quien la formuló, 
al considerar que el caso de Mérida no 
es igual al de Turín o Aosta, claros 
ejemplos del sistema castramental. 
Como puntos de apoyo de sus atinadas 
observaciones, se fijó en que el Anfi¬ 
teatro, del año 8 a.C., se apoyaba en la 
cerca murada, por lo que ésta era lógi¬ 
camente anterior, y en que la conduc¬ 
ción de Cornalvo, que él consideraba 
augustea con razón, iba establecida en 
buena parte, en su recorrido meridio¬ 
nal, sobre la muralla. 

A estas observaciones se podrían 
añadir otras más como la posición del 
foro municipal, de primera época, las 
áreas de necrópolis, etcétera. 

Como puede apreciarse, Emérita fue 
un ejemplo más dentro de las ideas ur¬ 
banísticas del período augusteo, que 
concebían una planificación con am¬ 
plia idea de futuro, a lo grande desde 
el principio, dejando espacios sin cons¬ 
truir que luego serían ocupados con el 
devenir de los siglos. 


El recinto murado 


Todo lo anteriormente referido nos 
introduce de lleno en el problema de la 
cerca murada emeritense. Su estudio 
ofrece numerosas lagunas aún sin so¬ 
lución. Lo que conocemos, muy poco, 
del recinto ofrece inequívocas mues¬ 
tras de ser obra augustea. Baste recor¬ 
dar lo expresado por Richmond, al ha¬ 
blar de su relación con el Anfiteatro y 
las excavaciones realizadas en diver¬ 
sos puntos de la ciudad que han ofreci¬ 
do cronologías muy homogéneas. 

Sí es posible, por el contrario, gra¬ 
cias a la descripción de Moreno de Var¬ 
gas, reconstruir el perímetro de la ciu¬ 
dad romana, confirmado por la 
planimetría de los siglos XVIII y XIX, 
anterior a la expansión de la urbe. 
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El genio de la colonia (cabeza de mármol 
blanco, de 0,34 metros de altura, 

Museo Nacional de Arte Romano, Mérida) 


Moreno le asigna un recorrido válido 
en líneas generales, cuyo trazado bien 
establecido, teniendo en cuenta los im¬ 
perativos topográficos, tenía sus lími¬ 
tes septentrionales en el depósito ter¬ 
minal de aguas de la conducción de 
Los Milagros; los orientales en el con¬ 
junto Teatro-Anfiteatro; la necrópolis 
de Los Columbarios y la Casa del Mi- 
treo los meridionales y, finalmente, el 
río los occidentales. 

Los autores de la presente centuria 
han aceptado sin reservas el recorrido 
propuesto por el erudito emeritense. 
No obstante, Mélida llegó a confundir 
el dique de contención de aguas del 
Guadiana con la propia muralla, a pe¬ 
sar de que lós datos de Moreno de Var¬ 
gas eran claros a este respecto; por 
otra parte, nos ofreció interesantes da¬ 
tos técnicos de la construcción, al lado 
de observaciones que pudo realizar en 
la calle de Augusto, zona noreste y An¬ 
fiteatro. 

El sistema constructivo de la cerca 
murada es bastante uniforme: esen¬ 


cialmente comprende un núcleo de pie¬ 
dra y tierras paramentado con losas de 
diorita bien careadas. Se aprecian, en 
diversos puntos, refuerzos de sillares 
de granito. 

Del recinto se conoce actualmente 
una sola puerta, la descubierta en la 
cabecera del Puente, dentro del área 
de la Alcazaba, cuya estructura res¬ 
ponde casi puntualmente, a la repre¬ 
sentada en las emisiones de la ceca co¬ 
lonial. Se compone de dos vanos, 
flanqueados por torres redondeadas. 
Habría que situar puertas similares en 
el otro extremo del decumanus, la 
Puerta de la Villa, cuyos restos cita 
Mélida, en el kardo y algunos portillos, 
sobre todo en la zona del río. La puer¬ 
ta de la calle del Arzobispo Massona es 
tardía. 

En cuanto a las torres, no se puede 
decir otra cosa que la tendencia de la 
mayoría es a la forma redondeada en 
planta. En relación a las defensas de 
la ciudad, preciso es citar, por su sin¬ 
gularidad, el dique protector estableci¬ 
do a lo largo de toda la fachada fluvial. 
Estaba formado por una poderosa fá¬ 
brica con núcleo de hormigón y para¬ 
mento de piedras de diorita, similares 
a las empleadas en la construcción de 
la muralla, con contrafuertes de silla¬ 
res de granito. Con él la ciudad queda¬ 
ba al socaire de las fuertes avenidas 
del río. Sobre una parte de él se levan¬ 
tó la Alcazaba árabe. 

Todo lo anteriormente enunciado en 
relación con el recinto viene a mostrar¬ 
nos un núcleo intramuros de conside¬ 
rables dimensiones, en torno a las 85 
hectáreas, a lo que habría que añadir 
la superficie que ocupaban los barrios 
suburbanos, que se han descubierto en 
la zona comprendida por la Casa del 
Anfiteatro, el Museo Nacional de Arte 
Romano y alrededores, uno de ellos y 
otros en los aledaños de la Casa del 
Mitreo y estación de ferrocarril. Estas 
zonas suburbanas, orientadas de 
acuerdo con la alineación de las calza¬ 
das que salían de la ciudad, estaban 
ocupadas por casas y establecimientos 
industriales (alfares y hornos vidrie¬ 
ros) en medio de enterramientos. 


Las conducciones hidráulicas 


El sentido utilitario de los romanos 
se puso de manifiesto a raíz de la fun¬ 
dación de la colonia, con la planifica- 
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ción de hasta tres conducciones hidráu¬ 
licas, cuyas ruinas son bien expresivas. 

La primera conducción, Aqua Au¬ 
gusta, como la denomina una inscrip¬ 
ción conservada en el Museo, es cono¬ 
cida actualmente con el nombre de 
Cornalvo, porque tiene su origen (ca- 
put aquae) en el embalse de su nom¬ 
bre, situado a unos 16 kilómetros al 
NE de la población. 


El dique, conservado en buen esta¬ 
do, alcanza 220 metros de longitud y 
está establecido entre dos suaves coli¬ 
nas. Su alzado, de 18 metros de altura, 
dibujaba un talud para soportar mejor 
el empuje de las aguas y comprende 
un potente relleno de tierra, una es¬ 
tructura hormigonada y paramentos 
de sillarejo. En el centro del dique, y 
sumergida en buena parte en las 
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Plano ideal de la ciudad romana de Mérid 


Reconstrucción ideal de Emérita Augusta 
(por Emilio Olivas) 


aguas, se aprecia una torre de planta 
cuadrada, de 9,50 metros de lado y 20 
metros de altura, donde se ubican las 
puertas de regulación del conducto. La 
fábrica es de hormigón y sillares de 
granito. 


El conducto partía desde el fondo de 
la torre a través de una galería de bue¬ 
na construcción, de 1,70 metros de al¬ 
tura y 0,70 metros de anchura. En el 
camino se unían otras aportaciones, 
principalmente la que procedía de El 
Borbollón. A través del agro emeriten- 
se, siguiendo en principio el curso del 
río Albarregas, el acueducto proseguía 
hasta la ciudad. Diversos impondera- 
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bles, tales como cursos de agua y va¬ 
guadas, fueron salvados mediante la 
construcción de arquerías y otras 
obras de fábrica. 

Después de recorrer cerca de 25 ki¬ 
lómetros, la conducción llegaba a la po¬ 
blación por su límite oriental, junto al 
Teatro y Anfiteatro, a los que surtía y, 
por el área de la necrópolis de Los Co¬ 
lumbarios, se dirigía al depósito termi¬ 
nal (castellum aquae) situado en las 
inmediaciones de la plaza de toros. 

La segunda conducción, conocida 
con el nombre moderno de Rabo de 
Buey-San Lázaro, se originaba a unos 
5 kilómetros al norte de la ciudad, don¬ 
de se encontraban diversos veneros 
subterráneos y corrientes de aguas 
que, canalizados convenientemente, 
constituían el aporte fundamental de 
la misma. 

El acueducto, de 4 kilómetros de tra¬ 
zado, ha llegado hasta nosotros en 
buen estado. La galería principal por 
donde discurre es ciertamente especta¬ 
cular, con una altura-superior a los 
2,50 metros y cuidada construcción de 
manipostería de piedra con bóveda de 
medio cañón. De trecho en trecho, para 
proceder a la limpieza del conducto, se 
ubicaron unos respiraderos de planta 
cuadrada cerrados con sillares de gra¬ 
nito, que se complementaban con unas 
entradas provistas de escaleras cada 
cierto espacio. 

La conducción emerge a la altura de 
la finca La Godina y continúa hasta el 
depósito de Rabo de Buey, donde pre¬ 
sumiblemente existió una cámara de 
decantación de impurezas (piscina li¬ 
maría). 

El obstáculo representado por el va¬ 
lle del Albarregas, de cierta anchura, 
fue salvado con la construcción de 
unas elevadas arquerías que enlaza¬ 
ban los pilares de sustentación del ca¬ 
nal. La obra fue grandiosa, de cerca de 
un kilómetro de longitud, aunque hoy 
día sólo permanecen tres pilares y 
unos arcos de sillería granítica. 

En el área de la denominada Casa 
del Anfiteatro apareció una interesan¬ 
te torre de decantación y distribución 
de aguas, de planta rectangular, con 
aparejo mixto de sillares, manipostería 
y ladrillo. Igualmente, en la construc¬ 
ción del Museo Nacional de Arte Ro¬ 
mano se halló un buen tramo, hoy in¬ 
corporado a la visita, que se dirigía a 
la parte central de la ciudad a la que 
surtía. 


Por fin, la tercera conducción hi¬ 
dráulica es la que ha conservado los 
restos más significativos. Es la conoci¬ 
da con el nombre de Proserpina-Los 
Milagros. 

Su origen estaba en la denominada 
Albuera de Carija, que a raíz del des¬ 
cubrimiento de una lápida de la diosa 
lusitana, en el siglo XVIII, tomó el 
nombre de Proserpina. Se encuentra 
este embalse a cinco kilómetros al nor¬ 
te de la ciudad. En su cuenca, de cinco 
kilómetros de perímetro, se embal¬ 
saban las aguas pluviales y las que 
proporcionaban diversos arroyos cerca¬ 
nos. 

La obra de ingeniería de este embal¬ 
se reviste caracteres de interés. Como 
en el caso enunciado de Cornalvo, com¬ 
prende una potente pantalla de tierra 
y un dique en talud con núcleo de hor¬ 
migón y paramentos de sillarejo. Su 
longitud es cercana a los 500 metros y 
su elevación sobre el nivel normal de 
las aguas de 7 metros. La integridad 
del muro del embalse, además de por 
su estructura, se pudo asegurar por 
medio de contrafuertes de sección rec¬ 
tangular. Adosadas al muro del dique, 
dos torretas cuadradas provistas de es¬ 
caleras permitían la bajada al fondo, 
donde se encontraban las compuertas 
de salida del agua. 

Se conservan restos expresivos de la 
conducción en su recorrido de más de 9 
kilómetros, sobre todo en las vaguadas 
que tenía que sortear. 

Cerca del cementerio municipal, en 
la barriada de Santa Eulalia, se en¬ 
cuentran las ruinas de un depósito de 
decantación con cámara de compuer¬ 
tas y salida superior en vertedero (pis¬ 
cina limaría), desde donde el conducto 
comienza a tomar altura para salvar, 
nuevamente, el obstáculo del valle del 
Albarregas. 

La longitud del tramo de arquerías, 
desde el citado depósito de decantación 
hasta el terminal existente en el cerro 
de El Calvario, es de 827 metros, 
mientras que la altura máxima llega a 
25 metros. 

Su estructura revela la perfección y 
dominio que los ingenieros romanos 
llegaron a alcanzar en la solución de 
este tipo de obras. Consiste básica¬ 
mente en una serie de sillares y ladri¬ 
llos, cinco y cinco hiladas respectiva¬ 
mente. Los pilares tienen 3 metros de 
lado y a veces cuentan con un estribo 
en talud. Se enlazaban unos a otros 
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Acueducto de Los Milagros, 
de Mérida (foto ICRBC) 


por medio de arquerías de ladrillo, 
aunque en los que flanquean la co¬ 
rriente del Albarregas éstas son de 
piedra. En la parte superior de las ar¬ 
querías iba establecido el canal (spe- 
cus). 

Esta obra que causó el asombro de 
los emeritenses de los pasados siglos, 
que consideraron milagroso que los pi¬ 
lares se conservaran aún enhiestos, de 
donde el nombre de Los Milagros con 
el que se conoce al acueducto, ha llega¬ 
do hasta nosotros en excelente estado 
de conservación. Son todavía cerca de 
50 los pilares que todavía permanecen, 
más o menos deteriorados. 


La conducción concluía en una de 
las eminencias de la ciudad, en el cerro 
de El Calvario, donde a comienzos de 
la década de los setenta se descubrie¬ 
ron las ruinas de su depósito terminal. 
La cronología de estas conducciones ha 
sido muy debatida, pero la teoría gene¬ 
ral se inclina a considerarlas de época 
augustea. 

La red urbana 

Las complicaciones surgen a cada 
paso, cuando nos planteamos la re¬ 
construcción del recinto urbano intra¬ 
muros, aunque las últimas investiga¬ 
ciones llevadas a cabo en Mérida van 
aclarando el panorama en sus líneas 
fundamentales. El trazado de las ca- 
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Arriba, representación de Esculapio, dios de la Medicina, 
hallada en Mérida (Museo Nacional de Arte Romano, Mérida). 
Derecha, Templo de Diana (ICRBC) 
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lies emeritenses pudo fijarse en buena 
medida a comienzos de siglo, en oca¬ 
sión de los trabajos de la nueva acome¬ 
tida de aguas y servicios higiénicos. 
Todo ello fue recogido en las memorias 
de las excavaciones entonces efectua¬ 
das, y con esos datos y los que fue ano¬ 
tando el sobrestante del Ayuntamien¬ 
to, Sr. Galván, Maximiliano Macías 
pudo publicar un plano de las cloacas 
que podría aceptarse en líneas muy ge¬ 
nerales. 

Según el referido plano, catorce al¬ 
cantarillas se orientaban perpendicu¬ 
larmente al río, en tanto que nueve 
eran paralelas a la corriente de agua. 
Tan sólo una, la correspondiente al 
kardo maximus, venía a desaguar en 
el arroyo Albarregas, si bien es proba¬ 
ble que no fuera la única. La uniformi¬ 
dad es la que preside la construcción 
de estos conductos sanitarios, que pue¬ 
den observarse perfectamente en el di¬ 
que de contención de aguas del Gua¬ 
diana. La ciudad romana, al parecer, 
estaba estructurada en cuadrículas 
más o menos regulares, que delimita¬ 
ban insulae o manzanas de 100-110 
metros de longitud por 50-60 metros 
de anchura, aunque algunas son más 
cortas, de 80 metros por 70-75 metros. 

De todo el tejido urbano, con los pro¬ 
blemas que su estudio encierra, se co¬ 


noce bien el trazado de varias viae, so¬ 
bre todo el del decumanus y el kardo y 
otras halladas en el recinto de la Alca¬ 
zaba árabe y Anfiteatro, además de 
otras hoy no aparentes. Todas han 
aparecido pavimentadas con grandes 
losas de diorita azulada, que procedían 
de las canteras del vecino pueblo de La 
Garrovilla. 

Una particularidad de las calles 
emeritenses es la de la disposición de 
pórticos a lo largo de las más impor¬ 
tantes. Los pórticos, a la manera de 
nuestros actuales soportales, se sus¬ 
tentaban en columnas graníticas. Una 
vez expuestos los caracteres más so¬ 
bresalientes de las viae emeritenses, 
pasamos a considerar algunas zonas 
que se pueden destacar dentro del teji¬ 
do urbano colonial. 


Foro municipal 

Siempre constituyó un problema la 
identificación correcta del Foro, aun¬ 
que varios eruditos locales ya lo situa¬ 
ban en el lugar que efectivamente ocu¬ 
pó. Fue en el curso de las excavaciones 
que efectuamos en el Templo de Dia¬ 
na, cuando pudimos percatarnos de su 
emplazamiento. Tanto la orientación 
del edificio, con su fachada principal 
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en el frente meridional, como hallaz¬ 
gos anteriores referidos por los histo¬ 
riadores locales, nos hicieron pensar 
que el área forense se desarrollaba en¬ 
tre las actuales calles de San José y de 
Los Maestros, por un lado y el Templo 
de Diana y la calle de Viñeros por otro. 

Su estructura respondía a un 
esquema muy repetido en las ciudades 
romanas de Occidente durante la pri¬ 
mera época imperial. Dicho espacio 
contaba con un templo, el de Diana, 
claramente dedicado al culto imperial, 
una basílica, probablemente situada 
frente al templo, unas posibles termas, 
cuyas ruinas alcanzó a ver Moreno de 
Vargas, y un pórtico, entre los edificios 
conocidos, aunque no debieron de faltar 
otros como la curia y demás dependen¬ 
cias de la administración ciudadana. 

Lo más significativo del conjunto lo 
constituyen las ruinas del Templo de 
Diana y el referido pórtico. 

El templo, cuyo espacio fue ocupado 
en el siglo XVI por una singular man¬ 
sión, la denominada Casa de los Mila¬ 
gros, se ha conservado en excelente es¬ 
tado. Es períptero y hexástilo, con 
orientación aproximada de Norte a 
Sur. Su planta, rectangular, es de 
40,75 metros en los lados mayores y 
21,90 metros en los frentes. Está cons¬ 
truido en su totalidad en piedra de 
granito procedente de las canteras de 
Proserpina. 

La columnata descansa sobre un ba¬ 
samento de 3,23 metros de altura, des¬ 
de su coronamiento hasta la base del 
zócalo. Los lados mayores cuentan con 
un total de 11 columnas sobre unas ba¬ 
sas áticas sin plinto, con superficie es¬ 
tucada, al igual que los tambores que 
forman los fustes. Los capiteles, de es¬ 
tilo corintio, se componen de una triple 
corona de acanto y presentan también 
una excelente decoración estucada. 

Se conservan bien las piezas del ar¬ 
quitrabe que sustentaban la techum¬ 
bre. Recientemente se ha restituido su 
frente principal, con el frontón, en 
cuyo timpano existió un arco de des¬ 
carga, entonces no visible. 

La entrada principal se abría en el 
frente sur, en la plaza del foro, con una 
pequeña elevación o meseta, a manera 
de rostra, en forma de exedra, desde 
donde partía la escalera de acceso al 
edificio. 

En torno al templo se configuró un 
área sagrada, témenos, parte de cuya 
planta ha sido posible restituir. Dicho 


espacio, ajardinado, se cerraba por me¬ 
dio de un pórtico. 

En cuanto a la fecha de su construc¬ 
ción, los rasgos de su arquitectura, así 
como los datos ofrecidos por la excava¬ 
ción, invitan a situarla a comienzos del 
período tiberiano. 

El pórtico, descubierto a finales del 
pasado siglo, y estudiado recientemen¬ 
te, es una prueba más de la monumen- 
talidad con la que fue concebida Au¬ 
gusta Emérita. 

Era una gran área ajardinada ro¬ 
deada de un monumental pórtico, en 
cuyo ático se fijó una interesante deco¬ 
ración con clípeos o medallones con ca¬ 
bezas de Júpiter Ammón y Medusa, al¬ 
ternativamente, separadas, a manera 
de metopas, por cariátides, muy en 
consonancia con otros ejemplos itáli¬ 
cos, entre ellos el del Foro de Augusto. 
En torno al espacio central se desarro¬ 
llaban unos ambulacros o pasillos pa¬ 
vimentados con lastras marmóreas. Fi¬ 
nalmente, en unos espacios de planta 
rectangular, distribuidos en la pared 
interior del recinto se desplegó todo un 
programa iconográfico, parte del cual 
fue obra del escultor emeritense Gaius 
Aulus, *en el que figuraron efigies de 
emperadores y miembros de la casa 
imperial, entre ellas la de Marco 
Agrippa, el probable patrono de la co¬ 
lonia, del Genius coloniae, de sacerdo¬ 
tes y de otros personajes conocidos de 
la época, que hoy figuran en las salas 
del Museo Nacional de Arte Romano. 


El Foro provincial 

Almagro Basch, en su último trabajo 
dedicado a la topografía emeritense, 
llamaba la atención sobre los datos 
relacionados con templos romanos apa¬ 
recidos en el noroeste de la ciudad, en 
las inmediaciones de la Plaza de la 
Constitución y del cerro de El Calvario, 
por lo que se inclinaba a considerar la 
existencia de un gran foro en esta zona. 

Ya Alejandro de Laborde llegó a dibu¬ 
jar la planta y la reconstrucción ideal de 
un posible templo, que habría que loca¬ 
lizar en el comienzo de la calle Calvario. 
También, tradicionalmente, se pensó 
que en el lugar ocupado por el Parador 
Nacional de Turismo existió un templo 
dedicado a la Concordia Augusti, de 
acuerdo con lo expresado por una ins¬ 
cripción aparecida en aquel lugar y que 
forma parte del Obelisco de Santa Eula- 
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Anfiteatro de Emérita Augusta, 
inaugurado el año 8 a. C. (foto ICRBC) 


lia, donde también figuran unas aras 
cilindricas presumiblemente halladas 
allí también. Sea como fuere, el hecho 
evidente es que tal cúmulo de hallazgos, 
y de tal naturaleza, hacía suponer la 
existencia de un edificio religioso en las 
inmediaciones. A estos hallazgos se 
venían a añadir sendas inscripciones 
dedicadas al culto imperial: una que los 
lancienses, una de las comunidades que 
sufragaron la construcción del Puente 
de Alcántara, dedicaron a Trajano y 
otra que el gobernador de la provincia 
de Lusitania, Gaius Sulpicius Rufus, 
ofreció a Constantino. Es, pues, clara la 
existencia de un posible templo, de culto 
imperial y de ámbito provincial, en el 
lugar que referimos. 

Hace unos años, en unas excavacio¬ 
nes que efectuamos en la calle Hol- 
guín, pudimos descubrir una imponen¬ 
te construcción, cuya traza respondía a 
un templo. Comprendía un alto po- 
dium, con núcleo de hormigón y para¬ 
mento de sillares de granito, a su vez 
revestidos por lastras de mármol, es¬ 
tructurado en dos cuerpos, el delantero 
más estrecho que el posterior. 

Las dimensiones del edificio son 
ciertamente monumentales, con co¬ 
lumnas de 1,50 metros de diámetro y 
su fisonomía, con un frente principal 
tetrástilo, recuerda al templo que apa¬ 
rece en las emisiones de la ceca colo¬ 
nial dedicado a la Aeternitas Augusti. 

Recientemente en unas excavaciones 
practicadas en las inmediaciones se 
han descubierto restos de la estructura 
porticada que ceñía el espacio sagrado, 
cuya entrada la marcaba el anterior¬ 
mente descrito Arco de Trajano. 

Con estos importantes descubri¬ 
mientos, por tanto, se ha podido confi¬ 
gurar una nueva área pública en Emé¬ 
rita: su probable foro provincial. 

La existencia de dos o más foros es 
algo normal en las grandes ciudades 
del Imperio y, sobre todo, en las capi¬ 
tales de provincia. 


Los edificios destinados a 
espectáculos 


El conjunto de edificaciones más 
importantes de la Mérida romana se 



hallaba en el extremo suroriental de 
la ciudad, en el límite del recinto mu¬ 
rado, y lo constituían el Teatro y el 
Anfiteatro. Ambos fueron contempla¬ 
dos dentro del plan general del urba¬ 
nismo de la nueva ciudad y se ubica¬ 
ron en las faldas de una suave colina, 
que sirvió para asentar, en talud, sus 
graderíos. 

El teatro fue construido, según nos 


indica una inscripción, en los años 16- 
15 a.C. y su donante no fue otro que 
Marco Vipsanio Agripa, posible patro¬ 
no de la colonia. Como edificio que es¬ 
tuvo en uso varios siglos, sufrió al¬ 
gunas remodelaciones, la más 
importante en el período final de los 
Flavios o en época de Trajano. Otra, 
considerable también, entre los años 
337-340. A la edificación primitiva co¬ 


rresponderían todo el graderío y el 
pórtico situado detrás de la escena; a 
la segunda fase, de finales del siglo I 
d.C., la monumental fachada de la es¬ 
cena; a la tercera, del siglo IV d.C., la 
remodelación del frente escénico. 

La fachada del edificio es una recia 
construcción con núcleo de hormigón 
dispuesto en tongadas y un revesti¬ 
miento de sillares de granito almoha- 
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dillado. A lo largo de la misma se 
abren las puertas de acceso al recinto. 

El graderío aparece dividido en tres 
sectores. El inferior, o imacavea, con 
22 filas de asientos; el central (media 
cavea) con cinco filas y la superior 
(summa cavea), incompleto. Toda la 
cavea estaba dividida en sectores por 
medio de las correspondientes escale¬ 
ras. Los asientos eran de sillares de 
granito y el aforo total del edificio, de 
5.500 espectadores. 

Separada del graderío por un cancel 
de mármol (balteus), se encontraba la 
orchestra, semicircular, con pavimento 
marmóreo. A la orchestra se accedía 
por unos corredores abovedados (Hiñe¬ 
ra), que concluían en puertas adintela¬ 
das en las que figuraban sendas ins¬ 
cripciones referentes a la inauguratio 
del edificio por Agripa. 

El muro que delimitaba la orchestra 
y el escenario propiamente dicho ofre¬ 
cía un frente con sucesión de vanos se¬ 
micirculares y rectangulares. 

Lo que reviste mayor monumentali- 
dad en el edificio es su frente escénico 
(scaenae frons). En él se abrían tres 
puertas: la valsa regia, la central y las 
valsae hospitalia, las laterales. La 
estructura de la fachada comprendía, 
además, un basamento con zócalo de 
mármol y coronamiento en forma de 
cornisa, también de mármol. Luego, 
dos cuerpos de edificio con columnas 
corintias de fustes azulados y con basas 
y capiteles corintios de mármol blanco. 
Destaca la riqueza decorativa de corni¬ 
sas y demás elementos ornamentales 
de la arquitectura. Los intercolumnios 
del frente escénico estaban ocupados 
por esculturas, hoy en el Museo. 

Detrás de la escena se desarrollaba 
un monumental pórtico, con jardín 
central y una capillita, en el eje cen¬ 
tral, dedicada al culto imperial. 


El Anfiteatro 


El edificio fue inaugurado el año 8 
a.C., según aclara una inscripción que 
se repetía hasta cuatro veces, en otras 
tantas tribunas. En la época-flavia o 
quizás en la de Trajano debió refor¬ 
marse buena parte del mismo. 

La fachada del monumento, que da 
a una calle circundante es de manipos¬ 
tería, por tongadas, con refuerzo de si¬ 
llares almohadillados en las puertas y 
lienzos intermedios de la fábrica. 


Por medio de tres entradas principa¬ 
les y otras secundarias se podía acce¬ 
der al recinto, capaz de albergar a 
15.000 espectadores, que se distri¬ 
buían en los tres sectores tradicionales 
ya referidos para el Teatro, del que se 
conserva bien el inferior (ima cavea). 
Un elevado podium mantenía a salvo 
de las posibles acometidas de las fieras 
a los asistentes. Sobre el basamento, 
en una balaustrada que rodeaba el pe¬ 
rímetro de la arena, se desarrollaba 
una interesante decoración pictórica 
con temas alusivos a los juegos. 

En el eje principal del monumento, 
de 55 metros de longitud, existían dos 
grandes arcos que marcaban el co¬ 
mienzo de largos corredores aboveda¬ 
dos, por donde salían los participantes 
del espectáculo. A ambos lados de los 
mismos, unas habitaciones bajo las 
gradas se han querido interpretar 
como dependencias de los gladiadores, 
y spoliaria o jaulas para las fieras, 
aunque alguna, sobre todo una de las 
existentes en la zona septentrional, 
pudo haber tenido el carácter de capi¬ 
lla. 

En los extremos de los ejes mayor y 
menor estaban ubicadas las tribunas 
de las autoridades y de los que organi¬ 
zaban los juegos. 

De forma elíptica, la arena estaría 
cubierta en su parte central con un ta¬ 
blado que taparía la denominada fossa 
arenaria, donde estaban las jaulas de 
las fieras y se almacenaba la tramoya. 


El Circo 


Ya en las afueras de la ciudad, junto 
a la calzada que unía Emérita con To- 
letum, se construyó el circo unos años 
más tarde, probablemente en época de 
Tiberio, con sus grandes dimensiones 
de más de 400 metros de longitud y de 
100 de anchura. El aforo era de 30.000 
espectadores. 

Fue excavado por Mélida y Macías 
en la década de los años veinte y toda¬ 
vía faltan partes del mismo por estu¬ 
diar, aunque actualmente se recupera 
su cabecera tras la supresión de la an¬ 
tigua carretera de Madrid. 

Se conservan perfectamente las gra¬ 
das, de al menos ocho filas, con puer¬ 
tas de salida a la arena. Probablemen¬ 
te existieron palcos en las zonas altas 
del graderío. Se conservan también las 
ruinas de los tribunales ubicados en la 
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Planta del Teatro de Mérida 


zona media del edificio, a los que ha¬ 
bría que unir los que se situaron enci¬ 
ma de las puertas principales: la porta 
triumphalis y la porta pompae. 

Junto a la porta triumphalis se en¬ 
contraban las carceres o cocheras, en 
cuya excavación apareció una intere¬ 
sante inscripción conmemorativa de la 
restauración del edificio en los años 
337-340. De la porta pompae, situada 
en el extremo opuesto, apenas quedan 
vestigios. 

En medio de la arena, la spina, de 
8,50 metros de anchura y 223 metros 
de longitud, aparecía decorada con los 
elementos usuales: obeliscos, fuentes, 
estatuas, etcétera... En sus extremos 
se encontraban las metae. 


Otros edificios 

Se tienen noticias de otros edificios 
del conjunto monumental emeritense, 
hoy no aparentes, tales como templos y 
construcciones de diverso carácter. 

Del Templo de Marte se conservan 
elementos de su arquitectura que fue¬ 


ron aprovechados en el siglo XVII para 
construir el pórtico del llamado Horni- 
to de Santa Eulalia, en el lugar donde, 
según la tradición, sufrió martirio la 
patrona de Mérida. La ubicación exac¬ 
ta del referido templo es desconocida. 

El pórtico lo componen los siguien¬ 
tes elementos marmóreos: dos frag¬ 
mentos de fuste, dos capiteles corin¬ 
tios, dos basas, cuatro dinteles 
cuadrangulges que conformaban el 
entablamento del edificio y varias cor¬ 
nisas. En una de las piezas del enta¬ 
blamento, la inscripción: MARTI 
SACRUM/VETILLA PACULI. 

Destacan los sofitos decorados en al- 
torrelieve con armas amontonadas a 
manera de trofeos, en clara alusión a 
la divinidad a la que estaba ofrendado 
el templo. Parece obra del siglo II d.C. 

Es interesante igualmente el con¬ 
junto, formado por esculturas y epígra¬ 
fes fundamentalmente, recuperado en 
las excavaciones que se practicaron a 
principios de siglo en el área del Mi- 
treo emeritense, en la actual plaza de 
toros, bien ilustrativo de la importan¬ 
cia que alcanzó el santuario, sobre 
todo en los comedios del siglo II d.C. 

Otro edificio singular, fuera de Mé¬ 
rida, pero en su día muy unido a la 
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ciudad, es el de las Termas medicina¬ 
les del vecino pueblo de Alange. Lo 
conservado se reduce a dos cámaras 
gemelas de planta circular, cubiertas 
por bóvedas hemiesféricas con sendos 
oculi centrales que proporcionaban 
buena luz a las estancias. 

El empuje de las enormes bóvedas 
era sostenido por cuatro exedras, en 
cada caso, con bóvedas en cuarto de es¬ 
fera. Las cámaras propiamente dichas, 
intactas, ofrecen un diámetro de 10,90 
metros y una altura de 13,86 metros. 
En el centro se abrían sendas piscinas 
circulares, a las que se bajaba por me¬ 
dio de tres gradas. 

Las construcciones modernas del 
balneario enmascaran otras zonas de 
la estación termal, probablemente de 
época flavia. 


Las casas 


El conocimiento de la casa romana 
emeritense es en la actualidad muy 
fragmentario. Es verdad que en el con¬ 
junto urbano se han podido descubrir 
restos de mansiones que proporciona¬ 
ron pavimentos de mosaico, algunos de 
los cuales se exponen en el Museo, pero 
no es menos cierto que lo conocido de 
esas estructuras domésticas es mínimo. 
No obstante, los ejemplos conservados, 
sobre todo los de las mansiones subur¬ 
banas, nos proporcionan una aceptable 
panorámica de la evolución de la arqui¬ 
tectura doméstica de la ciudad emeri¬ 
tense desde el siglo I d.C. hasta ya bien 
entrada la cuarta centuria. 

En líneas generales, se estructuran 
en torno a un patio porticado o peristi¬ 
lo, al que se abrían sus más relevantes 
estancias. Algunas alcanzan dimensio¬ 
nes ciertamente espectaculares, como 
es el caso de la existente junto al Anfi¬ 
teatro. Todas proporcionaron conside¬ 
rables muestras de su arquitectura y 
de las decoraciones que ornaban sus 
paredes y suelos: pinturas al fresco y 
mosaicos, fundamentalmente. 

Además de la existente en el recinto 
de la Alcazaba, las descubiertas en la 
calle de Suárez Somonte y en la Huerta 
de Otero, hoy no visibles, y la del Tea¬ 
tro, las más importantes son la Casa 
del Anfiteatro y la Casa del Mitreo. 

La primera, llamada así por su proxi¬ 
midad al monumento, conserva un 
peristilo ajardinado y una serie de 
habitaciones distribuidas en torno a él 


con interesantes pavimentos musivos, 
entre ellos uno con figuración de Venus 
y Cupido y escenas de vendimia y otros 
con motivos ornamentales y cuadros 
con especies marinas. Su cronología 
corresponde a finales del siglo III d.C. 

En cuanto a la del Mitreo, resulta 
un ejemplo interesante de la arquitec¬ 
tura doméstica de fines del siglo I d.C. 
o comienzos del siglo II d.C., con dos 
peristilos y un pequeño atrio (atrio- 
lum). En torno a ellos se disponen las 
distintas dependencias de la mansión. 

Destaca la habitación (oecus ?) si¬ 
tuada en el atrio, con un pavimento 
musivo de gran interés, el llamado Mo¬ 
saico Cósmico, con completa represen¬ 
tación de los elementos de la Naturale¬ 
za a la manera alegórica: El Tiempo, el 
Cielo, el Caos, los Vientos, las Nubes, 
la Aurora, los ríos, el Océano, las Esta¬ 
ciones y la figura de Aion entre otras. 
Toda la representación ofrece un mag¬ 
nífico colorido. 


Las necrópolis 

Se conocen las diferentes áreas de 
necrópolis que ceñían a la ciudad y que 
se establecieron con claros criterios ur¬ 
banísticos y alineados en relación a las 
calzadas que salían de la ciudad. Eran 
las siguientes: 

La gran necrópolis de la salida del 
Puente, correspondiente a los siglos I y 
II d.C., con restos de mausoleos, donde 
con posterioridad se edificaría una ba¬ 
sílica en torno a la cual se desarrolló 
un cementerio cristiano. 

Otra, muy extensa, ocupaba la zona 
sudoriental de la ciudad, entre el kardo 
maximus y la calzada que se dirigía a la 
Meseta y a Corduba. Era, probable¬ 
mente, la más importante. Son diversas 
las sepulturas halladas, que responden 
a una variada tipología. Entre los ejem¬ 
plos más notables, los llamados, por 
Moreno de Vargas, bodegones, con 
cámara abovedada, en planta rectangu¬ 
lar, y arcosolia para la disposición de los 
sarcófagos, y los mausoleos a cielo 
abierto conocidos como columbarios, 
correspondientes a las familias de los 
Julios y los Voconios, de incineración, y 
con retratos pintados de la familia ente¬ 
rrada en el caso del de los Voconios. 

Por fin, otro núcleo importante era 
el dispuesto a lo largo del valle del río 
Albarregas, cuyos límites habría que 
fijar entre la calzada antes menciona- 
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Arriba, auriga con cuadriga (Museo Nacional de Arte Romano de Mérida). 
Abajo vista del graderío y frente escénico del Teatro, erigido en el año 16/15 a. C. 
por donación de Marco Vipsanio Agripa, posible patrono de la colonia. 

La espléndida fachada de la escena data de finales del siglo I d. C. 
(Archivo Ministerio de Cultura, ICRBC) 
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da y la que se dirigía a Olisipo. Igual¬ 
mente ha ofrecido una interesante ti¬ 
pología funeraria. 

El conjunto escultórico emeritense 
es, en verdad, impresionante. A la ciu¬ 
dad llegaron durante los primeros si¬ 
glos diversos escultores que establecie¬ 
ron sus talleres para satisfacer las 
crecientes demandas tanto oficiales 
como particulares. 


Escultura y mosaico 


Los programas constructivos que en 
Emérita se ejecutaron a raíz de su fun¬ 
dación precisaron del concurso de varias 
escuelas que plasmaron sus realizacio¬ 
nes en los conjuntos del Foro municipal 
y.del Teatro fundamentalmente. 

Del Teatro procede la magnífica testa 
velada de Augusto, correspondiente a 
una estatua de cuerpo entero que seguía 
el modelo de la efigie del emperador 
hallada en la Vía Labicana, hoy en el 
Museo de las Termas de Roma. Allí 
también, en el recinto del porticus post 
scaenam se encontraron una cabeza de 
un príncipe julio-claudio y la del empe¬ 
rador Tiberio, que por sus caracterís¬ 
ticas y el tipo de material, al igual que 
la cabeza de Augusto, es presumible 
que fueran piezas importadas. También 
lo sería la representación del Genio de 
la colonia, en mármol de Carrara. 

Por otra parte, el conjunto del frente 
escénico del singular edificio emeritense, 
fechable, al parecer, en época flavia o en 
un período inmediatamente posterior, es 
una buena muestra de la calidad de los 
escultores locales, aunque hay opiniones 
que se inclinan a pensar que algunas de 
las piezas —las tres estatuas de empera¬ 
dores en traje militar— pudieron ser 
igualmente importadas. 

La serie de esculturas del pórtico del 
Foro municipal, hallada en la esquina 
que marcan las calles de Sagasta y San 
José, es también muy relevante. Flo- 
riani Squarciapino, estudiosa del 
mismo, ha considerado la relación que 
dicho conjunto ofrece con la decoración 
del forum Augusti de Roma, en un posi¬ 
ble intento de emular a la metrópoli. 
Destacan la efigie de Agripa, de exce¬ 
lente calidad, y los togados firmados 
por el escultor Gaius Aulus, buena 
muestra de la pericia alcanzada por los 
escultores establecidos en la ciudad en 
el siglo I d.C. Al mismo edificio pertene¬ 
cían, en una disposición muy semejante 
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al ejemplo romano antes citado, los clí- 
peos con cabezas de Júpiter Ammón y 
Medusa y las cariátides que hoy con¬ 
serva el Museo Nacional de Arte 
Romano. Su cronología es julio-claudia. 

Otro grupo importante y obra de un 
taller local, donde se constata el estilo 
de un escultor de raigambre griega, de 
nombre Demetrios, es el del santuario 
de las divinidades orientales. El profe¬ 
sor Bendala ha sistematizado reciente¬ 
mente la iconografía de la serie del 
Mitreo y ha explicado las particulari¬ 
dades más notables de la misma, reali¬ 
zada hacia el año 155 d.C., siendo pa- 
ter patrum Gaius Accias Hedychrus. El 
carácter provincial de las esculturas es 
patente. Pero es en el retrato donde la 
maestría de los escultores de la escue¬ 
la de Emérita es más perceptible. 

Los caracteres de la citada escuela 
muestran un acusado realismo, no 
exento de un intento de penetración en 
el alma del personaje retratado. La 
mayoría de los retratos corresponde a 
realizaciones de carácter funerario, si 
atendemos al lugar de su aparición. Los 
ejemplos del personaje de edad avan¬ 
zada, con los rasgos que definen el 
carácter del retrato romano tardorrepu- 
blicano, el del conocido popularmente 
como el Panadero, o el también mascu¬ 
lino de época de Trajano son exponentes 
del estilo de la escuela, bien perceptible 
en otras realizaciones donde no faltan 
excelentes retratos femeninos. 

No menos importante es la serie de 
estelas con retratos de difuntos muy 
característicos de la escuela emeriten¬ 
se, y que cubren, en cuanto a su pro¬ 
ducción, el período comprendido entre 
el siglo I d.C. y los comienzos del siglo 
III d.C. En ellos, la fidelidad a los mo¬ 
delos clásicos, itálicos, es una constan¬ 
te, como también lo es el nivel técnico 
y estilístico de esos artistas. 


La pintura 


En Mérida se conserva probable¬ 
mente el conjunto más rico en pintura 
mural de Hispania. A lo ya descubierto 
en antiguas excavaciones (Columba¬ 
rios, Casa-Basílica) se han venido a 


Representación simbólica del Verano 
en un relieve del siglo IV d. C. 
(Museo Nacional de Arte Romano, foto Oeklein, 
Instituto Arqueológico Alemán, Madrid) 
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Izquierda, fragmentos de un relieve hallado en 
las excavaciones de Mérida: Agripa ofrece un 
sacrificio (Museo Nacional de Arte Romano, 
Mérida, foto Jacobo Storch). Arriba, detalle del 
Mosaico Cósmico de la Casa del Mitreo, Mérida 


sumar en época reciente las composi¬ 
ciones pictóricas halladas en la excava¬ 
ción de diversas casas romanas: 
Anfiteatro, Mitreo, Alcazaba, Suárez 
Somonte y, más recienteménte aún, las 
que presentan escenas de anfiteatro y 
que se hallaron en el monumento. 

El conjunto del Anfiteatro es, de mo¬ 
mento, el único que podemos asignar a 
lo que pudiéramos llamar pintura ofi¬ 
cial. Formaba parte de la decoración 
del podium y lo conservado se reduce a 
cuatro cuadros con escenas alusivas a 
los juegos de anfiteatro: venator con 
leona, tigresa acometiendo a un jabalí, 
un posible retiarius y una representa¬ 
ción paisajística. 

El resto pertenece ya a la iniciativa 
particular. Destaca el conjunto de la 
Casa del Mitreo, donde se hallaron 
tres cuadritos con representaciones de 
Hércules, Victoria y una escena mito¬ 
lógica. Por fin, en diversos lugares de 
la casa no faltan otras pinturas, por lo 


general correspondientes al zócalo de 
las habitaciones, donde se ven imita¬ 
ciones arquitectónicas, escenas cam¬ 
pestres con plantas y aves y una inte¬ 
resante muestra de especies marinas. 

Otras pinturas importantes, con fi¬ 
guraciones de crustae marmóreas, se 
hallaron en la Casa del Anfiteatro, 
donde se atestigua la firma del pintor 
Quintosus. 

En la denominada Casa-Basílica, 
junto al Teatro, en el stibadium, se 
conservan unas interesantes pinturas 
que representan a varios personajes, 
de pie, sobre pedestales marmóreos, 
que visten túnicas alargadas adorna¬ 
das con orbiculi. Son de la primera mi¬ 
tad del siglo IV d.C. 

Quizá el hallazgo más relevante lo 
constituye la serie de cuadritos que 
formaban la decoración de una habita¬ 
ción de una casa descubierta en la ca¬ 
lle de Suárez Somonte. Muestran esce¬ 
nas alusivas a los juegos del circo 
(cuadriga vencedora, cuadriga en es¬ 
corzo, escena de doma?), a la caza (cap¬ 
tura de la liebre y caza del ciervo). Son 
una buena muestra de la producción 
emeritense de comienzos del siglo IV 
d.C., con estilo muy peculiar en la 
composición, no exento de ciertos deta- 
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lies de buena caligrafía dibujística, 
pero con inexcusables concesiones a lo 
puntual y anecdótico. 

Por fin, los retratos de los difuntos 
del mausoleo de los Voconios vienen a 
ser el ejemplo de la pintura funeraria 
de la ciudad, en manos de unos artesa¬ 
nos, más que artistas, que reproducen 
hasta la saciedad los tipos estandari¬ 
zados, a los que añaden, en cada caso, 
ciertos detalles retratísticos, en un in¬ 
tento de identificar a los personajes a 
los que aluden. 


El mosaico 


El mosaico (opus tessellatum) co¬ 
menzó a ser empleado a gran escala 
como pavimento de diversas estancias 
a partir del siglo I d.C., sustituyendo a 
otros tipos, fundamentalmente el cono¬ 
cido como opus signinum, del que en 
Mérida apenas contamos con dos ejem¬ 
plos: uno, perdido, en la spina del Cir¬ 
co, y otro hallado en la casa de la calle 
Suárez Somonte aludida a propósito de 
las pinturas. 

En una primera etapa, las composi¬ 
ciones se realizan de acuerdo con la téc¬ 
nica bicroma, en blanco y negro, y con¬ 
sisten, por lo general, en figuras 
ornamentales y geométricas. Son los 
ejemplos que podemos apreciar en la 
Casa de la Torre del Agua, en la del 
Mitreo y en la Casa-Basílica (primera 
fase). Más tarde, a comienzos del siglo II 
d.C., siguiendo con la influencia itálica, 
que es la que preside la evolución de la 
centuria anterior, las distintas escuelas 
musivarias comienzan a adoptar sus 
rasgos peculiares y, poco a poco, a la téc¬ 
nica bicroma sucede una decidida bús¬ 
queda de la policromía, que ya es una 
constante en la segunda mitad de la cen¬ 
turia. A este período pertenecen los 
mosaicos del Rapto de Europa, uno con 
representación del thiasos marino, o el 
firmado por Selecus y Anthus, con asun¬ 
tos nilóticos, el episodio de Belerofonte y 
escenas de la vida intelectual. 

Realmente excepcional es el Mosaico 
Cósmico de la Casa del Mitreo, posible 
obra de un magnífico artista de raigam¬ 
bre oriental. Las tonalidades logradas 
para representar la superficie marina 
del pavimento emeritense muestran el 
grado de maestría de su autor, buen 
conocedor, por otra parte, de concepcio¬ 
nes filosóficas vigentes en su época. La 
representación de los fenómenos de la 


naturaleza, al modo alegórico, llenan, 
organizadamente, en registros horizon¬ 
tales, el total de la composición, enmar¬ 
cando la figura de Aion (la Eternidad) 
protagonista del conjunto musivo. 

El siglo III contempla, en su prime¬ 
ra mitad, una repetición de temas ya 
plenamente fijados en el período ante¬ 
rior, pero se hace perceptible, no tanto 
todavía en nuestra zona, una influen¬ 
cia oriental, que evidentemente mos¬ 
traba el Mosaico Cósmico. Ahora serán 
los temas de carácter báquico los más 
solicitados a los artífices, no desdeñán¬ 
dose otros casi banales, como la repre¬ 
sentación de diversas situaciones de la 
vida diaria, que será una de las co¬ 
rrientes que gozará de gran favor en la 
centuria siguiente. 

La proliferación de villae, al produ¬ 
cirse la vuelta al campo, por las inco¬ 
modidades y problemas que ofrece la 
ciudad, será el fenómeno más generali¬ 
zado durante el siglo IV, aunque no 
faltan numerosas realizaciones musi¬ 
varias urbanas en Mérida, donde dis¬ 
ponemos de varios ejemplos, entre los 
que destacamos uno que plasma el mo¬ 
mento en que un jabalí, en veloz carre¬ 
ra, es alcanzado por unos alanos, el de 
Marianus, cazador, que, con la ayuda 
de su caballo Pafius, acaba de dar 
muerte a un ciervo y que constituyen 
los ejemplos más interesantes de una 
corriente que, más que africana, res¬ 
ponde a la koiné sociocultural que se 
produce en la parte occidental del Me¬ 
diterráneo. No faltan temas eruditos, 
como el de los Siete Sabios juzgando 
un posible episodio del ciclo troyano, 
muy en boga por entonces, o mitológi¬ 
cos como el mosaico firmado por An- 
tiius Bonius, con la escena de Baco y 
Ariadna, Orfeo, Belerofonte. 

Las mismas características se en¬ 
cuentran en las composiciones musi- 
vas de las villae: la caza (Panes Perdi¬ 
dos, Las Tiendas), asuntos mitológicos 
(La Cocosa, La Atalaya). 

La producción musivaria en el ámbito 
emeritense, quizá la más importante de 
las que tenemos atestiguadas en Hispa- 
nia, obra de mosaístas de variada proce¬ 
dencia y personalidad (Barittus, Parthe- 
nos, Seleucus, Anthus, Annius Bonius, 
Dexterus) se enmarca en la corriente de 
la escuela occidental, donde el peso de la 
tradición es una constante inextingui¬ 
ble, pero donde también las innovacio¬ 
nes no son en absoluto desdeñadas. De 
ahí su riqueza y personalidad. 
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